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La formación de seres humanos, indistintamente de la etapa de desarrollo en la 

que se encuentre, aborda su ser de manera integral, es decir, de manera física, cognitiva, 

afectiva, psicológica y emocional. Este último eje en la actualidad está siendo de especial 

interés en la educación al observarse que muchos infantes dentro de unidades educativas 

y fuera de ellas, tienen un desbordamiento emocional manifestado en conductas 

agresivas, distantes, indiferentes y otras que alertan de manera profunda.  

El círculo primario de convivencia de los niños es la familia, conviene destacar 

esta idea, puesto que es allí donde los niños se manifiestan, comparten y conviven con 

sus emociones y las de sus familiares, pero existe un punto de quiebre, los padres ignoran 

cómo regular las emociones generando en los niños un conflicto resultado de entre el 

bienestar emocional de sus hijos con sus experiencias de crianza. Situaciones como 

enseñar a los niños a “regular” sus emociones a través del miedo evita el proceso que le 

permitirá interiorizar los pasos para identificar, canalizar o expresar lo que siente, 

generando una afectación psicológica a largo plazo. 

Se entiende que la realidad familiar no contribuye a la formación emocional, las 

exigencias de la vida adulta de los padres los orillan a pasar poco tiempo con sus hijos o 

en su defecto, de poca calidad, los niños quedan a cargo de terceros pasando casi todo el 

día sin sus seres amados. Ante esto se afianza la importancia de que ejerzan su rol con 

tiempo de calidad, desarrollando vínculos afectivos donde primen los buenos tratos para 

generar en ellos seguridad, autonomía, empatía y autoestima (Guerrero, 2020). 

Desde otra perspectiva, Gopnik (2018) afirma que el papel de los padres no 

consiste en replicar un modelo de adulto ideal, sino en facilitar ambientes productivos, 

estables y seguros en donde pueda el propio infante visualizarse positivamente de 

distintas maneras en un futuro, los padres tienen que interiorizar en toda circunstancia 



que su hijo es un ser humano que está en desarrollo, con errores y aciertos, que se está 

formando y que necesita para hacerlo de un amor comprometido e incondicional. 

El acompañamiento familiar de los padres también conlleva la importancia de no 

ceder ante conductas no adecuadas en un infante (Siegel y Payne, 2015), se sugiere en 

calidad de padres en primera instancia analizar la conducta, pudiendo reconocer junto al 

niño la emoción que siente, segundo, generándole información sobre por qué no se puede 

ceder ante su objetivo y posteriormente orientarlo sobre cómo se puede hacer para 

regularla y manejarla. 

Goleman (1998) señala que la enseñanza de la inteligencia emocional infantil 

tiene como objetivo brindar las herramientas y pautas adecuadas para los niños, 

generando así en ellos el reconocimiento de las emociones propias como las de los demás 

que se encuentran en su entorno, proporcionándoles motivación y recursos para la 

autogestión de las relaciones interpersonales e intrapersonales. 

Es de suma importancia acotar que a pesar de que la niñez es la etapa de formación 

emocional no concluye en dicha etapa, es un proceso progresivo y secuencial que se nutre 

y diversifica con el paso de los años y la adquisición de experiencias, por ello los docentes 

tienen que estar preparados metodológica y emocionalmente para acompañar las 

emociones de los niños en todo momento, ya que es natural que hagan pataletas, no les 

guste compartir y sean egocéntricos. 

El rol del docente consiste en ayudar al niño a afrontar los obstáculos de mejor 

manera, educarlo sin miedo, hacer una orientación correcta de las emociones, 

promoviendo el autocuidado, la seguridad, la autoestima y la capacidad de tomar 

decisiones individuales y colectivas que no le afecten en su entorno, puesto que un niño 



equilibrado emocionalmente es capaz de desarrollar el sentido común para tomar dichas 

decisiones conforme a su edad y desarrollo le permitan.  

El niño tiene que sentirse escuchado, según Calderón, González, Salazar y 

Washbrun (2014) es una de las principales estrategias empleadas por los docentes para 

afrontar las situaciones emocionales en el aula,  el infante debe saber que pueden hablar 

de sus emociones sin miedo a ser castigados, ignorados, juzgados o clasificados, 

decírselas a alguien es un paso relevante en su formación emocional, ya que a pesar de 

ser muy pequeños están en capacidad de distinguir su red de acompañamiento más 

cercana (padres, amigos, compañeros y maestra), pero si no siente la confianza guardará 

sus emociones o las desbordará con reacciones que le afecten directa o indirectamente. 

Ahora bien, la empatía es sumamente importante desarrollarla dentro del aula de 

clase, Gómez (2016) menciona que es la capacidad que poseemos para poder conectar 

con las situaciones y sentimientos de otros, llegando a sentir lo que ellos sienten, también 

afirma que es desplegada poco a poco dentro del contexto infantil. Morín (2014) indica 

que cuando los docentes trabajan la empatía en los niños contribuyen al reconocimiento 

de las emociones y se evita la generación de conflictos dentro del salón de clase. 

Otro punto que el docente debe afianzar es la necesidad del aprendizaje 

emocionante del cual Ibarrola (2014) argumenta a través de los avances de la 

neurociencia, según sus aportes la escuela que pretenda aprendizajes significativos tiene 

que estar diseñada con un ambiente emocional, en donde la experiencia de ir cada día sea 

emocionante e implique para el niño el augurio de emociones favorecedoras, 

especialmente de la felicidad. De este autor entre tantas ideas se resaltan dos, la primera 

que la motivación y la emoción son complementarias, la segunda es descartar paradigmas 

retrógrados para dar paso a nuevos donde se fusionen el bienestar con el esfuerzo, el 

corazón con la mente. 



Dentro del hogar y también en el contexto educativo se observa la falta de 

formación así sea básica en psicología infantil, porque sí, en la mayoría de los casos, 

existe una formación centrada en el aprendizaje pero poco desarrollada en la parte de 

trabajar con seres humanos y con sus emociones, por consecuente es común observar 

docentes poco preparados para poder actuar adecuadamente en situaciones relativas al 

manejo de las emociones, lo cual es perjudicial tanto en la vida profesional como en el 

desarrollo de estos niños. 

Para Calderón, González, Salazar y Washbrun (2014) las competencias 

emocionales del docente marcan su actuación en el accionar educativo, en otras palabras, 

un docente que no regule sus propias emociones ni posea las herramientas efectivas de 

autocontención es imposible que atienda las emociones de sus estudiantes, por una parte 

son un modelo, los niños lo admiran y lo imitan en la mayoría de sus acciones, por otra 

parte, es un ser humano que posee una vida familiar y laboral que muchas veces incide 

en su desempeño diario. 

Por esta razón, es necesario que el docente posea en su preparación profesional 

estrategias y recursos para el fomento de la educación emocional en sus estudiantes, si 

bien es cierto, en la educación de países como el nuestro no se cuenta con ese estándar, 

existen mecanismos de capacitación individual, colectiva e institucional como una 

medida para cumplir esta demanda, la autoformación es también una vía a sabiendas que 

una de los preceptos de los docentes es que nunca se termina de aprender. 

Educar las emociones es educar para la vida (Céspedes, 2013), he allí la 

importancia de que todo adulto que tenga una relación con un niño conozca las claves 

para contenerlos y guiarlos emocionalmente, las cuales demandan un adulto confiable, 

compresivo, empático, intuitivo, amable, seguro y modelo en el manejo de las propias 

emociones, solo así se logrará en el niño el desarrollo de sus capacidades sin menoscabar 



la naturaleza del niño ni sus características innatas como la alegría, la espontaneidad y la 

inocencia. 

Para culminar es importante enfatizar que las emociones como tal son de vital 

importancia en el aprendizaje de todo infante considerando que estas se pueden presentar 

tanto positivas como negativas, pues todas sin exclusión forman parte de su proceso de 

desarrollo, es por tanto, tarea de los docentes recurrir a estrategias que permitan brindar 

a los niños recursos a través de actividades recreativas en el salón de clase, con la finalidad 

de que identifiquen sus emociones, tomen el control sobre ellas y puedan autorregularse.  

Concluyendo con lo expuesto, la importancia de la formación emocional es una 

imperante dentro del contexto educativo infantil, constituye un pilar fundamental en el 

desarrollo de niños con voz, con la capacidad de conocer sus emociones y exponerlas 

positivamente en su entorno, confluye en la importante tarea de formar niños felices que 

cuidan y trabajan involuntariamente en su salud mental. Brindar la información necesaria 

y complementaria a los padres de familia, así como las herramientas para una actuación 

docente idónea en la aplicación en los salones de clases son requisitos educativos y 

sociales en un mundo disonante donde los conflictos son parte del día a día y en donde la 

convivencia se torna compleja. Solo imaginemos a un niño capaz de identificar lo que 

siente, exponer sus sentimientos y que pueda regular sus emociones, serían niños 

preparados para la vida, para un presente y un futuro equilibrado y sano, se tendría un 

plus en la formación educativa e integral, en la sociedad misma. 
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